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O deja de resultar significativo el hecho de que

la primera poesía impresa del Capitán Aldana,

poeta de nueatro eiglo xvl, sea aquella Del S.

Franc. di Aldana, in risp. a^til. B. Varchi, edi-

dición de 1593, en que, a itálico modo, se loa el

e^tado militar :

Ben grand'hauria ragion l'alto dolore...
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En la serie inacabable de uexcitaciones poéticas a la movilidad

ex}>ansiva del Imperiov, entre las de Argensola y Góngora, y Lope

v Hernando de Acuña, y Mieer Andrés Rey de Artieda y Tejada,

; tantas! , la voz de Aldana sube a Felipe II, afanosa de salvaciones

^iara nuestca imidad de destino.

Aldana, el a ►►o mismo en que ba de caer, arma al brazo, dan-

do cara al encmigo, se aeoge por unus días a la soledad etic,uria-

lense, y allí compone las famosaq Octar-as al Rey Felipe, yue han

de le^c•r y rc•leer cuanto^ se prupongan glosar la geopolítica de

la poesía española.



l;uatru crutaurob son -- lc .rd^irric• Aldaua-,

Cuatro centauros son yue, a lo yue siento,

deUos cualquiera un nuevo .-llcides yuiere,

y tú no dudes, Rey, yue .todos ellos

a ti se, vienen con erguidos cuellos.

l:uatro centauros son : el peligro del Norte o Francia; la amenaza

del Sur o Mauritania; Turquía, al Este, y en el Atlántico, la Ma.

rina, cada día más fuerte, de Inglaterra y de Holanda. Lae po-

tencias europeas, la asechanza del Estrecho, el problema de Flan-

des, el poderío del Gran Turco : he ahí unos ejes capitales sobre

los que rota el mundo poético de Francisco de Aldana.

-^ No tengamos gigantes por vecinos !--grita, estremeciéndole

pensar en un Peñón desguarnecido, en una costa -la eapañola-,

abierta, propicia a la invaeión, pues que carece de

plaw, foso y través yue fuerte sea;

rlificultad de sitio en eminencia

do la misma natura es quien pelea.

Atentos, cierto es, al interior; mirando desde dentro. Pero,

sobre todo, impedir el enlace de Mauritania y Turquía; unión que,

de llegar a realizarse, contaría con el apoyo de Francia. Francia

enviaría soldados al Africa y se apoderaría de la ruta de Indias.

nir•e .

F,nto ►rcrs, la nu^risma qur• c^.^trí dr>ntro

r(r• rrur>.,h^rt F,slmirn, temo yur^ a la clrtra

ha de salir cun belicoso encuentro,

lrnciendo junta y pública algazara;

v al mismo punto el Aquitáneo centro,

voli+er de F'rancia la enemiga cara,

ba jando el Pirineo, aunque no sea

a más yue a divertir nuestra pelea. 47



Para Felipe 11, paladút de la Ee, imagina laa dos representati-

vas figuraa de rius Octavas: arquetipu, una de ellas, dr la guerra;

eímbolo, la otra, de la Igleaia l:atcílica, El Rey es asesorado dr

inclinarse rotundamente a la primera, en deEenaa de los riesgos que

a la segunda acosan.

Fortalecer el Eatrecho, dominar el Norte de Africa, cegar las

fuentea del lmperio inglés; con$ervar a toda costa Italia; Malta

r Corfv, como puntos de apoyo de twa politica mediterránea;

Flandee, allave de doe reinos y un Imperio», intacto y eepañol,

para aueetra hegemonía sobre Europa; los Pirineoa, bien vallados;

rígida unidad naeional; el interior, un monolito ain posibilida-

dea de fisura.

Tal es el pensamiento poético del Capitán a principios de 1578;

el teatamento politico-militar que, al embarcarse en la empresa

lusoafricana de Alcázar, entrega en propia real mano a Felipe II.
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No todo en su vida ha sido fácil. Hasta ese instante mismo, ett

reiterados planteamientoa, el poeta ha venido haciéndose problema

de la propia intimidad. A través de aus cartae se percibe. Leyén-

dolas, se nos revela como una cierta nosogeuía espírítuai del per-

eonaje. La epístola a Montano sobre los requisitos de la contetu-

plación de Dios, de reflejos ascétícos; los tercetoa -rcpocos tercetos

eacritoa a un amigo»-, en que tan vivamente se oponen soldado

y cortesano; la carta a Galanio, donde describe con fuerza aluci-

nante una batalla y logra la tan dinámica estampa del caballo en

la pelea... (I) El problema es arduo, de difícil dilucidar. Es el

I1) Nada como un manojo de epístolas, poéticas o no, para descubrirno^
el fondo del hombre. Me sicvo de la edición crítica de Rodríguez•Mo ŭino :

nl+raneisco de Aldana: Epistolario poético completou. Noticia preliminar y
veinticinco cartas : los díálogos completos -dice el colector- entre Aldana y
otros escritores, Ocho de las cartas, con un total de caei dos mil ver^os, son del
propio Aldana. Entre les restantes muestran singular interés, para la reconstruc-
ción del temple militar de Aldana, estas composicionea:

Gn ^oneto, a lo platónico, en italiano, que le dirige el Varclti.
Otro perteneciente a Herrera --al doctor Herrera de Arceo-: Señor .1I•

dana, que en sagrada altura--stutentáís el poder del /iero Marte-, ete.

Tres epístolas de su hermano Cosme, de drsmática premonición :

Temo, hermana --iay!, yue temo y no sin causn---,
de que en vida mortal no haya más vernos.



probleu^a de la duda, con eu cortejo de factorea inquietantea : la

dilogía, la ambivalencia. Aeí, Aldana o la dualidad. Pero... Garci-

laso -diverso entre contrario, muero-; Garcilaeo o la dualidad.

Y Dante : Ne il si ne il no nel cor mi suona intero. Y el Buonarrot-

ti : Un dolce amaro, un si e no mi mtwve. Dante, Miguel Angd,

Garcilaao, Aldana...

Acabamoa de ver : a un tiempo eacribe lae impernoaaa, bélicae

Octavaa ^ la contemplativa epíetola a Montano. A im tíempo hace

eonetoa de amor a lo platónico, de aroma renaciente, y Odae al Saa-

tísimo Sacramento. Aconseja no emprender la batalla de Alcásar

y, no obetante, a ella va y en ella engolfado mnere. Es de te^ple

renaual ^ eepíritu virtuoso : con afanes de infinitud y mortal apego

a loa eentidos. Aunque, partido en doe, no; dividido, no : doblado,

multiplicado. Preeisamente por su enlto a la sinceridad. No puede

eentirse como un estar, eino como un aer.

Aldana o la dualidad. ^Por su aeneibilidad creadora? acNo aé si

miento o si digo la verdad : escribo, eao ea todo.s Esta confidencia,

que Mauricio León nos hace en su autobiografía, viene glosada por

André Gide con palabraa y subrayados de casi medio aiglo atrás :

^Ser sincero. Importa comprobar que eae cuidado no babita, eino,

juetamente, en aquelloe que no tienen nada que decir.g ^Por su

eensibilidad creadora? ^O por au sangre extremeña? En uno de

mis libroe he atribuído al fenómeno de lo extremeño los caracterea

distintivos de una cultura fronteriza, del predominio de los con-

trastes y el barroco como constante histórica. En la epístola a

Montano, desde los prittleros versos, Aldana abre su corazón, mira

O ese dolor de lejanías, ante un ailencio reiterado, que Cosme interpretará
ein reprochea, senienciosamente :

Muestro es el eacribir tan breve y corto
que sois corto tn amor...

La canción de Jerónimo de Silva: iOh, mil veces, Aldana, y mil dichaao;--
dichoso tú, que, sin tener mudanw--de Jortuna y de amor...

Y los tercetos, de autor incierto, que principian : Unico .9ldana, en cuan-
ta at Mintrva.-... 49



dei^tro de eí y lanza un grito de einceridad patética : Yo roy

ub bombre deevalido -exclama :

.. un hombre desvalido y solo.

La deaasón, el eentimiento congojo^o de eoledad, la pugaa ín-

ti^na : he ahí, para Marañón, una eintornatología de elegido, de

hoaabre egregio. Pero... he ahí tam171én el drama en que ee acu-

chilla el poeta, el capitán, ha8ta el cumplimiento de eue cuaren-

tA allOB.

Despuée, ya podía, confiadamente, morir. Quedaba preparado

para morir. Francisco de Aldana --Divino en el A polo, nacido cua-

renta añoe antee en Valencia de Alcántara ; ^rvaleroso y doctísimo

soldado y poeta casiellanop, eegún Quevedo ; pio Poeta e f i^r Gue-

rri^ro, para el varchi ; combatiente en Flandee, General de la arti-

llería en el asedio de Harlem, Emba jador militar en LiBboa ; hoin -

bre, a la par, contemplativo y eneimiemado, acel único Monarca

---en el decir de Gil Polo-- que junto ordena vereoe y goldados^o, eí,

sabía alcan^ar una muerte propia. Fué allá, en Alcázar, a orilla8

del Mejaaen, sobre la llanura africana, bajo un sol africano, el 4 de

agosto. En el último momento de gu vida, cubierto de eaagre, de

audor, de amargura y polvo, aún oía las palabras aladas del don-

cel. E1 Re`^ Don SebaBtián, aaimismo en derrota, tras de engolfacla

lucha y como él mortalmente caído, acudía a eostenerle con la

coneigna postrera :

-^ M^rid, pero lentamente ! Morid e in prisa. ..
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